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CARLOS MORALES 

u Patria grande era t11 
aocha cano su imagina
ción, como su espúitu 
indomable. Abarcaba 
todas sus inquietudes, 
todas sus preocupaciones, 
el cootinente entero. Más 
su Patria Chica era esla. 
Tierra de sus desve~ 
Tlemlquelooyógritar¡xr 
vez primera y que lo 
~muc~veres 
mm: ya cantániole coo 
~versoo~ya 
vociferando COOII'a las ifl.. 
ju st 1c 1as o las 
intromisiones. CtmOO la 
inV300n era ~ negra y 
la cans~ más injusta, 
"IIIC)ue se lliunara «just 
cause»: .:uaJldo !Odas se 
callaron, CuanOO todos tu
vieron miedo, él siguió 
defendie:nOO la rllernnía 
de su taruño desde cual
quier esquina y en el 
ptri)dico que lo dejara. 
¡No hay que olvidarlo! 
El JXJela Alfredo Canlona 
Peña, campeón de~ de 
40 libros y Premio 
NacionaldeCulb.Jra 1985, 
~su lira el ¡mac)J 1 º 
defetnroen laciuc ad~ 
pqiulosa del mundo. En 
el :México que lo había 
acogido desde 1936, 
Cardona cierra su 
imlmpaable bibOOteca, 
levanta OOst.6n y boina, se 
aparta del mundanal 
ruiOO, perooodesaplrere. 
Lamuereooexiste,Joque 
emte es el olvido, y pcr 
eso el poeta tiene 
asegwak> su futuro. 
Una olr.l vasta, inpmda 
en dos tierras, pero 
cimentada en las 
columnas de la cultura 
universal y muy 
particulannente en los fi
lc:N>fos ~en Daio, 
en Cervantes y en su 
maestro principal don 

Caballero de 
la pluma 
en ristre 

FrairimdeQuevedo,learrqió¡made.JélfOO!esa 
herencia de diálogos ioolvidables c.oo Diego 
Rivera, sus cuentos fantásticos, sus crónicas 
~sus relatos de misterio, sus~ 
eruditas, sus artículos airados y el caudal 
inagotable de 50 años de JXJeSÍa. 
Una existeocia a.nnplida a plenitud: para los 
demás, que es siempre lo primero en los hombres 
grandes,y¡maélmismo,quelavivióintmsamen
te y le tomó el gusto. 
Nuoca almdonó su vieja Remingtoo y~ sus 
momentos finales garabateaba con dificultad 
breves afaismos, algún JXlefll3 medio penlioo en 
la memoria, tma nostalgia de las estrilxriooes del 
Paí.so el recuenlo bohemio de sus contertulios en 
las cantinas «Nueva Lira», «Morazán» y «Los 
parales», adonde verúa cada diciembre para 
recuperar imágenes en la voz de los amigos que no 
lo marginaron pcr culpa de su coherencia ideo~ 
gica. 

Elmismoespínwjovenquetraíaen 1968,cuando 
lo conocí en tmacena alaqueinvitóelLic. Guido 
FernáOOez,entoocesdirecUidel..aNa:ión,erael 
que exhibía en sus últimos movimientos ero tma 
pierna baldada allá en su casa-biblioteca de 
Cocctero;. 
Una vez, me sirvió de cicerone en hlres y mmeo; 
mexicanos. Me descutnó parte del DF., piedra a 
piedra, con el placerdelrrencuentro ticoen la gran 
ciudad de los aztealS. P.:ro el día y JR'Ó la noche 
y el ¡x>eta no daOO señales de cansancio. Era la 
madrugada. Y oestaro preocu¡modesu salud y de 
su largo retomo hasta Nueva Santarraía, en el 
fonoode Tenochtitlán, pero el amigo oo había 
tenidotiernpo¡:maeoo.Elest!OO feliz en la entrega 
fratemaly}Xllriótica.Las·llk2QUina.s\~del 
cucrpo no contaban. 
Ese era CardoñaPeña,el homlxe. Un ~que 
procuró st2" leal y cohexente. Un caballero de 
plwna desenfundada cuya OOnradez y deceocia 

nadie puro tocar. Un miembro heroico de esa 
especie en vías de extincioo que se llama el 
hombre digno. CaOOllero deplwnaal hombro. 
Cuando en La Nación, donde escribió 2.0años, 
le comell23l'OO a lerdea" sus artículos tn' 
razones ideológicas, se vino para UNIVERSI
DAD y los denunció agriamente. Aquí estuvo 
hasta cl último minuto y la misma semana 
CuanOO mwió, pub~ sin saberlo, W10 
de sus últimos escritos. 
Eral sooetos o estampi~ dificultosanente 
traOO~. c.on graves fabas de mecanografia 
y correcciones a mano que tampoco se 
entendíal. Revelan sus intaeses del momento 
y su empero JU cootrarrestar, coo puro 
espíritu, los ~ intelros de una vieja 
diabetes complicada coo nuevos males. 
Olarles Olaplin, Fellini, su ¡rimo Rafael, el 
fúlbolosus ~dememOOa,comoel ¡:l'imer 
poerna1i>, están entre la; temas últimos que 

evocóanl!Sde la despedida y quehoyreocatarnos, 
para la Ca>ta Rial que lo admiró, de nuestras 
carpetm de cooespondeocia. 
Se trata de textos garaooteadosen su Remington o 
reaxtacb;deExcelsU, coo cooeccionesencima. 
Siempre los JXlflÍaal conoononnal cada semana y 
tn' ello llegaban tarde o se acumulaOOn. Son su 
último envi> artístico a los costani:enses.D 

Homenaje a 
Rafael Cardona 

Rafael: Ya que ocultas en el traje 
el iniciado efod de los esenios, 
quiero localizar tu para4tje 
venciendo lejanías y milenios. 

Me van ~ando en este viaje 
siglos de oro, II1fÍgÍCOS ingenios, 
aquellas armonías del lenguaje 
que amaron los Cervantes y los &nios. 

Recottlaré en tu verso el vaso etrusco, 
r arica fonna, el rio venentlo. 
No te hallaré. Mientras así te busco 

Irás poc solitarias alamedas 
COIID unanµ~ «rishi», meditando 
en los Upanisnaaas y los Vedas. 

Méxie<!z DF., Navidad y Año Nuevo 
19444.J 


